Pero Maria no es solamente la que le da un cuerpo al Hijo, sino la que para toda la historia tendrá un tipo de relación con el Verbo Eterno que será materno;  siempre será la Madre. En el vientre, en la cuna, en la adolescencia, en la cruz, en la resurrección  siempre será la Madre de Jesús. Ahí está la clave para entender a María, como colaboradora en la salvación, como Madre de Jesús y como nuestra Madre significado en la experiencia de Pentecostés; ahí estaba ella, como la madre de la noche de navidad, orando con los apóstoles, en  actitud de Madre del Resucitado y  como Madre de la Iglesia que empezaba a nacer.

( PARA EL DIALOGO:
· ¿Entendemos la expresión “María, Madre de la Iglesia”? ¿Qué nos quiere decir?

· Un dibujante pintó a María teniendo entre sus brazos a la Iglesia, como si tuviera a su Hijo. ¿Creéis que María vela por la Iglesia?

· ¿Qué pensará la Virgen cuando ve cómo sus hijos, especialmente los jóvenes, abandonan la Iglesia?

· ¿Podríamos hacer un gesto especial, en  estos días de Navidad,  de cara a la Iglesia, pero todos juntos, el grupo
· ? ¿Qué podemos hacer?
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( Punto de partida: 
Es la hora de cenar; la mesa esta servida con generosidad de viandas: ensaladas, cremas, mariscos, carnes, varios tipos de pan y vino blanco para acompañar. En el techo cuelgan las guirnaldas que adornan el salón-comedor; el rincón, iluminado por una vela, lo preside “el portal de Belén”. Detrás de la ventana, en la noche fría, un grupo de chicos cantan villancicos  y otros, los mas, van saltando y haciendo ruidos. Hace frío
En mi casa se espera la hora de cenar. Todo es quietud, silencio. Mi padre ojea el periódico del día, mi madre se afana, en la cocina, en adornar los platos de la cena. De fondo, el musical especial de la primera, llena el hogar. Es tiempo de espera.
Llegan las 10 de la noche; las puertas empiezan a abrirse, entran los hermanos, los sobrinos y cuñadas, van llegando todos, el silencio se rompe, y, después de besar y felicitar, nos sentamos a la mesa. Todos buscan su lugar, se acoplan respetando el del padre y la madre. Toda la familia unida para celebrar la Navidad, el encuentro de la familia. Ahora toca el ritual de cada año: la mesa servida,  el pan es repartido por el 
padre; y antes de comer, mi madre, con sus ojos cerrados, en signo de recogimiento, reza al Niño que va a nacer, ora por la familia, por los que ya no están… por los que no tienen pan. Todos respondemos al unísono: AMEN, y empieza la alegría del comer y el compartir dando cuenta de aquellos suculentos platos que con tanto amor se habían preparado.

Sentando en la mesa, me quedo mirando a mi madre con su carne surcada por los años, y sus ojeras de  vida que no perdona… pienso en todo el día que ha pasado preparando la cena de los hijos y los nietos, en  toda la tarde haciendo el dulce que tanto le gusta al pequeño; comenta mi padre, intentado hacer un chiste, que a ultima hora ella ha tenido que planchar la mantelería que se le había olvidado preparar; lejos de recoger la ironía de mi padre hacia mi madre, siento el profundo amor que ha puesto ella en esa mesa, y nadie, ni siquiera mi padre, tiene derecho de romper el disfrute del momento. Ella calla y se siente feliz por ver a la familia reunida, por tenernos a todos juntos.

Son las 11 y media, y mi madre, con su aire tranquilo y reservado, recuerda que tenemos que ir a la Misa del Gallo, que entre todos debemos de recoger la mesa e ir a misa, que después daremos cuenta de los turrones y las sidras. Una vez más, mi madre, mi bendita madre, nos une en torno a la mesa y a la misa; nos sostiene como gallina que cobija a sus polluelos y nos ofrece lo mejor.    Camino de la Iglesia, uno de mis hermanos recuerda la figura de nuestra madre, lo cansada que camina y lo erguida que va. Yo la miro de espaldas y no ceso de dar gracias a Dios por tenerla con nosotros, y me pregunto que será de aquella cena familiar, cada 24 de diciembre, cuando ella  ya no esté…. Son las 12 de la noche… el coro empieza a cantar… empieza la misa del gallo.
( PARA EL DIALOGO
· En este texto hemos visto la escena de una familia que se reúne para celebrar la Navidad. ¿Se parece en algo a nuestro entorno familiar?

· Y la figura de la madre, aquí se aparece como la mujer callada, que trabaja por su familia, que aguanta la ironía de marido, pero, sobre todo, aparece como la persona que pone el acento de fe en esa noche. ¿Sigue siendo hoy la mujer, la transmisora de la fe que siempre ha sido en la familia?

· Salvo raras ocasiones, las abuelas, las tías, las vecinas o las madres son las que nos han acercado al misterio de la fe, nos han enseñado las primeras oraciones o nos han contado la primera historia bíblica. Lo comentamos en el grupo.

· ¿Cómo vamos vivir la Navidad?, ¿tendremos un gesto especial para nuestra madre?

( REFLEXION CRISTIANA (Hch 1,12-14; 2,1-7)
Decíamos la semana pasada,  que la historia de  cada persona es dependiente, de algún modo,  de la maternidad que lo ha puesto en la vida. Hay que mirar a Maria, “vida y dulzura y esperanza nuestra”  y en ella, recuperar la esperanza en el corazón.

Maria, para el evangelista  Lucas es la obediente, para Mateo es la Virgen Madre; la que está ahí en cada momento, la de la hora, en San Juan. De ella aprendió Jesús a ser obediente hasta la muerte, de ella aprendió el valor del cuerpo reservado y entregado, y de ella aprendió a estar en la hora precisa cuando alguien lo necesitaba.  

Cuando en  el año 431, en el concilio de Efeso, se reconoció la maternidad divina de  María, se dio un paso importantísimo  en la conciencia de la fe  que aún llega a nosotros: ella, María, es Madre de Dios, del Salvador.  La maternidad, (¡cómo juega la maternidad en los planes de Dios!) en una mujer, preparada desde siempre, inmaculada en su concepción, para llevar a su Hijo, al Verbo Eterno. [image: image1.png]
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TEMA º 4


MARIA MADRE DE LA IGLESIA





Con María….





Feliz Navidad
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